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Una familia une más que sólo la dirección 
 

Las asociaciones con la idea de familia divergen hoy. Algunas unen con familia lo 

mismo que las generaciones anteriores a nosotros. Para otras están presentes 

experiencias actuales de “restos de familias”, como las monoparentales, familias  

patchwork, etc. A pesar de esto, yo creo que todas las ideas aún tienen algo en 

común, que hay una idea directiva común, una “filosofía familiar”. Seguramente esto 

quedaba especialmente claro en las familias de la nobleza, en las que el cabeza de 

familia fijaba la línea, pero también en las familias que tenían una empresa y en las 

familias campesinas. 

 
Nueva comprensión del “colaborador” 

¿Qué se quiere expresar ahora con la Familia de San Juan de Dios? Yo unía con ella 

hasta hace algunos años la Familia de la Orden, es decir, a todos los Hermanos del 

mundo. Después las obras crecieron continuamente y los Hermanos tuvieron que 

buscar colaboradores y colaboradoras, que no tenían que estar necesariamente 

integrados en la filosofía de San Juan de Dios y en la de la Orden. 

 

Con la invitación del Prior General, Frater Donatus Forkan, a ser “Familia de San Juan 

de Dios”, se produce un cambio en la idea de ser “colaborador”. Ahora estamos 

invitados, lo mismo que los Hermanos, a transmitir las ideas de San Juan de Dios, a 

aportar no sólo nuestro trabajo sino toda nuestra personalidad. 

 

Ya desde hace muchos años los responsables de la provincia de Baviera y de las 

casas han dado valor no sólo a conseguir buenos profesionales, sino personalidades 

que aseguren una colaboración en el espíritu de San Juan de Dios y en la tradición de 

los Hermanos Misericordiosos. Mediante los cursos de formación en Kostenz 

“Hospitalidad vivida” y el “El Quid de la Hospitalidad”, los Hermanos han hallado una 

posibilidad de hacer familiar a cada vez más colaboradoras y colaboradores la filosofía 

de la Orden y a capacitarlos para que lleguen a ser miembros de la gran Familia 

Hospitalaria. 

 

Pero también nosotros tenemos que aceptar esta invitación y no debemos ver esta 

formación como una pesada obligación. Debiéramos encajar lo oído y discutido en 

común y profundizarlo de modo que también nuestro corazón dirija nuestra acción. Yo 

creo que esto a nosotros no nos debiera resultar demasiado difícil porque hay ya hace 

décadas mujeres comprometidas, que, conscientemente, trabajan con nosotros. 

 

A pesar de esto podrá y también tendrá que haber diferentes grados de identificación 

con la Hospitalidad de San Juan de Dios. Está claro que hay mujeres y hombres que 



 2 

se ven aún más unidos a estas ideas, pero que no quieren dar el paso de pronunciar 

unos votos y con ellos adherirse de forma total a la Orden. Para ellos tendrá que haber 

formas de continuar encontrándose aún más intensamente en la profundización de la 

Hospitalidad. También tiene que ser para nosotros una misión importante hacer familiar 

en nuestro círculo de amistades la filosofía de San Juan de Dios, para que ellos 

compartan esta idea. Será tarea de los Hermanos, casi como cabeza de familia, poner 

atención en que la “filosofía de la Familia” se conserve. 

 

Nuestra Familia es más que sólo la dirección de la Via della Nocetta en Roma o la de 

Munich o la de cada casa respectiva. La dirección de nuestra Familia de San Juan de 

Dios son sus pensamientos, su misión y finalmente su corazón, que nos mandó que 

hiciéramos lo mismo que él. 

 

Cuando cada uno en su sitio hace lo mejor… 

Adolf Kolping es el autor de este dicho: “La salvación del ser humano empieza en la 

familia”. Él creía que sería muy prometedor el que “cuando cada uno en su sitio haga 

lo mejor” entonces “pronto el mundo parecería mejor”. De forma semejante veo yo 

nuestra Familia Hospitalaria, que puede contribuir mucho no sólo a que los seres 

humanos estén sanos sino que también con el gran valor del amor al prójimo de San 

Juan de Dios, puede actuar internamente en el tiempo. 

 

Como escribe el Prior General Frater Donatus Forkan: “Cuando los seres humanos 

tienen la sensación de pertenencia a un movimiento, mejor aún a una familia, surge 

seguridad y un sensación estimulante de sentido que es capaz de producir muchas 

ideas, y proporciona fuerza y esperanza para el futuro.” 

Hans Emmert, Gerente 

Hermanos Misericordiosos de Straubing 
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